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Presentación Planes y Camino de Futuro – 5 de noviembre 2021 

 
 
Nuestro ‘kairós’ 
 
En el salmo responsorial del día de la Solemnidad de Todos los Santos, 
proclamábamos que «esta generación (también la nuestra) quiere ver el rostro 
de Dios». Hemos de pararnos a pensar que, quizás, lo que el Señor quiere de 
nosotros hoy es que ‘mostremos su rostro’. Para ello, su Espíritu sigue renovando 
interiormente el carisma de nuestras instituciones. Por eso me reafirmo en lo que 
alguien con gran acierto decía: «Cada carisma, cada Congregación, es una 
Palabra del amor de Dios a la humanidad». Dios quiere que sigamos mostrando 
‘su rostro de amor al mundo a través de los carismas a los que pertenecemos por 
vocación y en los que hemos profesado nuestro compromiso de vida’. No hay 
otra pertenencia ni otro compromiso mejor.  
 
A ninguno de nosotros, como varones y mujeres consagrados, se nos escapa la 
percepción y la experiencia de que estamos viviendo un momento 
especialmente singular en las Ordenes, Congregaciones e Institutos que 
forman parte de la CONFER. Una época diferente, con sus desafíos y proyectos, 
a otras situaciones históricas precedentes. Tenemos conciencia, por otro lado, de 
que es nuestro tiempo, nuestro kairós. Es nuestro momento y no queremos que 
pase sin que pongamos todos los esfuerzos necesarios para vivir en él con 
«fidelidad» y «corresponsabilidad». Dos exigencias teologales especialmente 
necesarias en este momento. 
 
El mundo secular en el que nos encontramos nos está resituando como 
religiosos y como consagrados. El contexto social y eclesial ofrece hoy nuevos 
desafíos a la Evangelización. Estos desafíos, somos conscientes, nos ayudan a 
poner de manifiesto nuestras fortalezas y debilidades a la hora de responder a 
sus demandas.  ¡Mirad! La sociedad en general nos está diciendo, de muchas 
formas, que «quiere ver el rostro de Dios». Los heridos por la vida, los más 
alejados de la fe, los descartados y orillados, los enfermos, las mujeres 
maltratadas, los jóvenes y los niños, los ancianos, los migrantes, y un largo etc., 
quisieran «ver el rostro de Dios en nosotros». También, por qué no, los que nos 
persiguen y calumnian. 
 
El rostro de Dios es un rostro de amor, lo sabemos. Mostrarlo al mundo es 
una tarea ardua, difícil, compleja…; pero, al mismo tiempo, es un cometido 
apasionante, cargado de presente y de futuro. ‘Un rostro de amor’ siempre tiene 
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futuro porque irradia vida y esperanza. Deberíamos pensar en la fuerza del 
Espíritu que anima a cada uno de nuestros carismas para retomarnos con ilusión 
y con fuerza, aunque sea de otra manera.  
  
Hoy se admite comúnmente que nuestras sociedades viven procesos de cambios 
rápidos. Estos cambios nos afectan, porque tocan aspectos fundamentales en 
relación a la percepción que tenemos de nosotros mismos y en relación a la 
aceptación o rechazo social de nuestras instituciones. Los cambios de ideas, de 
ideales, de creencias; los cambios en la escala de valores y en los modelos de la 
sociedad imperantes, cuestionan nuestra razón de ser, le restan credibilidad o 
simplemente la ignoran. Algunas veces, lo que la sociedad nos devuelve 
nos hiere profundamente. Somos adultos y asumimos nuestra responsabilidad 
en aquello en lo que no hayamos acertado, pero no puedo evitar la pregunta: 
¿cómo mostrar, en estos u otros condicionantes, «el rostro de Dios»? 
  
Por otro lado, la vida religiosa pierde efectivos, parece diluirse en el mundo 
secular y debemos revisar si hemos caído en un excesivo individualismo o en una 
excesiva autosuficiencia en cada institución. En general, no siempre contamos 
con nuevas vocaciones. No obstante, también hemos de decirlo, los consagrados 
hemos vivido un proceso de asimilación del Concilio Vaticano II y seguimos siendo 
una aportación serena a la construcción de una Iglesia más fraterna (más 
sinodal), dialogante y corresponsable. Nuestras Instituciones apostólicas de 
solidaridad, educación, sanidad y cultura mantienen una incidencia pastoral y 
social más que aceptable, aunque no sea siempre reconocida. ¿Cómo mostrar 
el «rostro de Dios», aún no siendo reconocidos? 
  
El impacto y las previsibles consecuencias sanitarias, económicas, educativas, 
sociales y políticas que nos deja la pandemia de la Covid-19 pueden ser una 
oportunidad para cuestionar, desde el mensaje de Jesús, los (pseudo) valores 
sobre los que se asienta nuestra cultura y convertirla en un Kairós, desde la 
experiencia de fragilidad y debilidad del ser humano, para la solidaridad, la 
necesidad del otro y de la relación-comunicación personal, la alegría del dar y del 
darse, mostrando así «el rostro de Dios». 
  
Estamos, por tanto, en nuestro ‘Kairós’. Es el ‘ahora’ en el que algo importante 
sucede. Es el momento adecuado y oportuno para resituarnos como 
consagrados, conforme a la realidad interna de cada instituto y acorde a las 
exigencias socioreligiosas y culturales del momento.  
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Los asuntos de mayor importancia 
 
En todo ‘kairós’ hemos de buscar lo que es realmente importante. En nuestras 
manos tenemos lo mejor de la vida; es decir, lo más importante. Decía Santa 
Teresa, como así nos lo recordaba muy bien la hna. Gemma Jiménez Sanz -
Secretaria Regional de Confer Navarra- en la convocatoria para la Asamblea 
Regional, que «no es tiempo de tratar con Dios asuntos de poca importancia». 
Pues bien, en el hoy de Dios y de la vida consagrada en el mundo que nos rodea, 
en nuestro Kairós, expresamos a una sola voz que queremos tratar con Dios 
asuntos que son de suma importancia para poder mostrar así mejor «su rostro». 
  
Por eso volvemos de nuevo a la pregunta, lema de esta Asamblea: «Señor, ¿qué 
quieres de nosotros hoy?». Qué podría querer Dios: «que mostremos su rostro». 
Ayer hemos escuchado una hermosa ponencia sobre la misma a cargo de Mons. 
Luis Ángel. La pregunta es una cuestión vital para nosotros como 
consagrados/as. Su simple formulación, suscitada por nuestra vocación 
religiosa, manifiesta un modo de relacionarnos con Dios y con el mundo 
que caracteriza a cada uno de los carismas que conforman la vida 
consagrada y a todos ellos en su conjunto. Con Dios, porque lo 
interpelamos como ‘Señor para nosotros’ y con el mundo, porque nos inquietan 
las derivas de la sociedad en la que estamos insertos. Es la sociedad de hoy, pero 
también es la sociedad que queremos soñar para mañana. Por esta razón, 
«hemos de tratar con Dios aquellos asuntos que realmente nos inquietan y 
preocupan». 
 
La clave de la fidelidad y de la corresponsabilidad (de fidelidades) 
 
Pues bien, CONFER, en la reflexión que viene haciendo a lo largo de estos últimos 
meses, para tratar aquellos asuntos que realmente nos inquietan y preocupan, 
como una forma de escuchar respuestas a la pregunta que formulamos: «Señor, 
¿qué quieres de nosotros hoy?», nos ofrece centrarnos en dos experiencias 
teologales importantes: en la fidelidad que nos pide el momento y en la 
corresponsabilidad que se nos exige. Fieles y corresponsables para «mostrar 
mejor su rostro». 
 
La fidelidad es ‘firmeza’ y ‘constancia’. Esto los religiosos lo mostramos con 
creces. Las dificultades, pueden entristecernos, pero no nos aplastan. La fidelidad 
muestra ‘lealtad’ al maestro en nuestro seguimiento y a los valores del Reino en 
nuestro apostolado. La fidelidad es poner en cumplimiento la palabra dada. 
Dios nos ha dado su Palabra, nosotros también hemos dado nuestra palabra el 
día de la consagración religiosa. La fidelidad es poner en práctica lo discernido. 
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Un discernimiento, si es llevado por el Espíritu (Así nos lo enseña la experiencia 
bíblica) después de haber sido íntimamente orado, calmadamente discernido y 
contrastado, captando los diversos puntos de vista que todo discernimiento ha 
de considerar, ha de llevarnos a la acción. Lo discernido ha de plasmarse en 
acciones concretas. Por eso necesitamos Planes que den cauce a las acciones. 
 
La corresponsabilidad es la ‘responsabilidad compartida’. Es la capacidad de 
responder juntos a los nuevos desafíos que se nos presentan. La 
corresponsabilidad es la capacidad de aceptar y reconocer juntos nuestro 
compromiso con los valores del Reino de Dios, especialmente con los más 
vulnerables. La corresponsabilidad nos ayuda a ofrecer al mundo «el rostro de 
Dios». «Un rostro» que recoja todos los matices posibles. Por eso la Iglesia 
necesita varios carismas, diferentes pero complementarios entre sí. La 
corresponsabilidad es también complementariedad.   
 
La fidelidad y la corresponsabilidad requieren marcos que las organicen y 
sustenten. A esos marcos los denominamos Planes y Acciones. Esto es lo que ha 
querido CONFER mostrar hoy aquí. 
 
Presentación de los planes y las acciones 
 
Para presentar los planes acudimos, una vez más, a la experiencia que brota 
de la Sagrada Escritura. La Palabra de Dios, una vez más, nos acompaña en 
nuestro discernimiento. Cuando preguntamos al Señor sobre lo que quiere de 
nosotros hoy, estamos poniendo de manifiesto estas convicciones de fe: 
 

1º).- Que Dios cuida de nosotros porque escucha nuestro 
clamor. «Confiadle todas vuestras preocupaciones, pues él cuida de 
vosotros» (1 P. 5, 7), y escucha nuestro clamor: «En mi angustia 
invoqué al Señor; llamé a mi Dios, y él me escuchó desde su templo; ¡mi 
clamor llegó a sus oídos!» (2 S 22, 7). (Puede responder a esta lectura 
teologal los Planes 1, 11 y 12). 

 
2º).- Que no estamos solos en los procesos que como 

congregaciones y como CONFER retomamos. «Y he aquí que yo estoy 
con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28, 20b) «Aunque 
mi padre y mi madre me abandonen, el Señor me recibirá en sus brazos» 
(Salmo 27, 10)). «Resistidles firmes en la fe, sabiendo que vuestros 
hermanos que están en el mundo soportan los mismos sufrimientos» (1 
P 5, 9). (Pueden responder a esta lectura teologal los Planes 2, 3, 5, 6, 
8 y 10). 
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3º).- Que no tenemos miedo ni al presente ni al futuro. «Así que 

no temas, porque yo estoy contigo; no te angusties, porque yo soy tu 
Dios. Te fortaleceré y te ayudaré; te sostendré con mi diestra victoriosa» 
(Is 41, 10). «Porque los montes se correrán y las colinas se moverán, 
mas mi amor de tu lado no se apartará y mi alianza de paz no se moverá 
-dice Yahvé, que tiene compasión de ti- (Is 54, 10). (Pueden responder 
a esta lectura teologal los Planes 4, 7 y 9). 

 
4º).- Que tenemos esperanza. «El Dios de toda gracia, el que os 

ha llamado a su eterna gloria en Cristo, después de breves sufrimientos, 
os restablecerá, afianzará, robustecerá y os consolará» (1 P 5, 
10). (Puede responder a esta lectura teologal el Plan número 13). 

 
Una lectura atenta de la Sagrada Escritura nos va mostrando, en la 
experiencia vital de Israel y en la experiencia de los primeros cristianos, 
esto: el cuidado de Dios sobre su pueblo y sobre sus hijos; la fraternidad 
que nos une a la comunidad cristiana; la fuerza del Espíritu que reduce 
nuestros miedos e inseguridades; el horizonte de esperanza que nos ofrece.  
 
Los planes y las acciones que ahora voy a presentar responden al 
«Proyecto para el fortalecimiento y la viabilidad de la CONFER al servicio de 
las Congregaciones Religiosas en España (2020-2023)». 
 
Ahora vamos a ir presentando de forma muy breve los 13 planes y algunas de 
sus acciones propuestas. Son planes que se presentan como necesarios para 
responder mejor a la pregunta, «Señor, ¿qué quieres de nosotros hoy?». Los 
situamos en el marco de la Escritura. De este modo tenemos: 
 

1º).- Dios cuida de nosotros 
 
PLAN 1.- FORTALECIMIENTO Y DESARROLLO DE LOS 
ELEMENTOS MATERIALES E INTANGIBLES QUE HACEN DE LA 
CONFER LA CASA COMÚN DE LA VIDA RELIGIOSA.  
 
Este plan pretende potenciar CONFER con ‘casa común’ y ‘lugar de 

referencia y de encuentro entre Congregaciones’. Compartimos valores 
comunes. Hemos de aglutinarnos en una visión común de la Vida Religiosa. 
Algo muy importante en el mundo de hoy. Se trata de reforzar lazos, generar 
sinergias que nos enriquezcan a todos. Para ello será muy importante el 
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contacto de CONFER con las realidades locales a través de las CONFER 
Regionales y diocesanas.  

 
PLAN 11.- FORTALECIMIENTO Y DESARROLLO REGIONAL DE LA 
CONFER. 
 
Se dedicará un momento especial a este Plan de desarrollo. Parece claro, 

desde CONFER, la necesidad de reforzar a las CONFER Regionales y 
Diocesanas y de establecer cauces adecuados de comunicación y ayuda mutua 
entre ellas y con la CONFER nacional.  

 
PLAN 12.- DESARROLLO ORGANIZATIVO DE LA CONFER.  
 
Hace referencia especialmente a la Sede: los servicios que ofrece, la 

mejor coordinación de los mismos, la necesaria renovación y actualización, etc. 
 
2º).- No estamos solos 
 
PLAN 2: FAVORECER Y ALENTAR EL CAMINO 
INTERCONGREGACIONAL: PROYECTOS APOSTÓLICOS, 
RECURSOS Y SERVICIOS COMPARTIDOS ENTRE 
CONGREGACIONES RELIGIOSAS. 
 
Propuestas intercongregacionales… que expresen ‘el rostro’ de Dios a 

esta generación. Favorecer y alentar el camino intercongregacional. 
 
PLAN 3: REFLEXIÓN COMPARTIDA 
 
Necesitamos, más que nunca, reflexión y discernimiento constante en 

este tiempo en el que nos encontramos. La reflexión teológica sobre la Vida 
Consagrada también hemos de hacerla, en colaboración con los Centros de 
Vida Religiosa que ya existen. 

 
PLAN 5: APOYO A LAS CONGREGACIONES CON MÁS 
DIFICULTAD. 
 
Apoyar a los institutos con mayor dificultad en el discernimiento sobre su 

futuro inmediato. Orientar para que tengan el debido acompañamiento y velar 
por el mismo. 
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PLAN 6: ATENCIÓN A LA VIDA RELIGIOSA EN LAS DISTINTAS 
ETAPAS VITALES. 
 
Importante los ciclos vitales de los religiosos y su acompañamiento, 

especialmente los religiosos ya mayores. Pero no debemos olvidar a los más 
jóvenes ni a la generación más intermedia que lleva el peso fuerte de las 
instituciones.  

 
PLAN 8: MISIÓN COMPARTIDA 
 
Favorecer desde la CONFER procesos de Misión compartida en los 

institutos, motivando y acompañando, estableciendo cauces periódicos de 
formación y encuentro. 

 
PLAN 10: FORMACIÓN A LAS CONGREGACIONES RELIGIOSAS 
 
La formación permanente en conjunto, común, nos ayudará a madurar 

juntos respuestas a las necesidades actuales.  
 
3º).- No tenemos miedo 
 
PLAN 4: LA CONFER EN LA VIDA PÚBLICA 
 
¿Cómo estar presentes en los espacios donde se debate temas 

importantes que afectan a las personas y a la sociedad de hoy? Dialogar con 
otras instituciones.  

 
PLAN 7: LA COMUNICACIÓN 
 
PLAN 9: SOSTENIBILIDAD FINANCIERA Y CAPTACIÓN DE 
FONDOS DE LA CONFER 
 
4º).- Tenemos esperanza 
 
PLAN 13: IMPULSAR LA CELEBRACIÓN COMPARTIDA DE LA FE 
ENTRE LAS CONGREGACIONES DE CONFER. 
 
 La celebración compartida, la celebración litúrgica, es la celebración 

de la vida y de la vitalidad de la Iglesia. También de la vida Consagrada. En la 
vitalidad de la celebración litúrgica alimentamos nuestra esperanza.  
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Distribuir los planes1 (trabajo en grupos) 
 
 Pregunta para los grupos:  
 
Se trata de ver si los Planes que se programan corresponden como necesarios a 
la Vida Religiosa en España hoy. Se pretende, por tanto, confirmar que son 
importantes porque ‘enriquecen y aportan’; porque ‘ayudan a la elaboración de 
los mismos; Con los planes hemos de pensar en los lugares donde la Vida 
Religiosa tiene lugar y se desarrolla.  
 

 ¿Cómo nos afectan estos planes a cada una de nuestras instituciones? 
 ¿Los vemos necesarios? ¿Los confirmamos? 
 ¿En qué medida la institución a la que pertenezco se puede implicar 

en ellos? 
 ¿Qué aportaciones queréis añadir a los planes propuestos y a las 

acciones que para cada Plan se indican? 
 
Plasmar en un folio la idea o ideas más importantes en cada grupo.  
 
Diálogo en la Asamblea 

 
 
 

                                                           
1 TRABAJO EN GRUPOS: 1.- Entregar los Planes; 2.- Proyectarlos; 3.- Asignar a cada grupo un 

número de plan; 4.- Cada grupo puede tratar otros que estime oportunos. 


